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San Josemaría: la osadía de proponer 
la santidad en nuestros tiempos PÁG. 6

JORNADA DIOCESANA  
			       DE BIOÉTICA 2026 PÁG. 8

A LA IGLESIA NADIE DEBE GANARLE 
EN HUMANIDAD PÁG. 9

Gracias, padre Andrés, Gracias, padre Andrés, 
por enseñarnos que la por enseñarnos que la 
grandeza es la humildadgrandeza es la humildad

¿QUIÉN ES DIGNO DE TI?

Con toda paciencia y honestidad 
experimentamos que, seguir al 
Señor no es una decisión que, al 

tomarse, en automático se realiza. Es una 
conquista que poco a poco se va viendo 
alcanzada. A veces con pasos adelante, 
otras con pasos hacia atrás, otras parece 
que se están dando vueltas en círculo, 
pero también, pasos decididos hacia 
adelante. Es un proceso que siempre se 
está realizando.  PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com Este domingo, 
en vísperas de la 
Solemnidad de San 
Pedro y San Pablo, se 
llevará a cabo la Colecta 
del Óbolo de San Pedro.

Un estilo de hacer 
catequesis

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

La celebración litúrgica 
de hoy, el nacimiento de 
san Juan Bautista es muy 

estimada por la valentía, ímpetu y 
la grandeza de vida del Precursor 
que Dios suscitó para preparar la 
venida de su Hijo. Todo en la vida 
de Juan Bautista es un don de 
Dios; él es la respuesta concreta 
con la que el Señor actuó en 
un momento decisivo de la 
historia de la salvación. De igual 
manera, también nosotros somos 
la respuesta con la que Dios 
continúa obrando en nuestro 
tiempo.

Como modelo de 
evangelizador, Juan Bautista 
posee lo fundamental: anunciaba 
la Palabra de Dios. Su predicación 
proclamaba un mensaje de 
salvación que exigía una 
disposición sincera del corazón 
para emprender un proceso de 
crecimiento humano y espiritual 
que llamamos conversión (cf. Mt 
3,1-3).

Realizó aquello que todo 
evangelizador y catequista 
está llamado a hacer: señalar 
a Jesucristo y orientar hacia Él 
la mirada de los demás (cf. Jn 
1,29). Quienes nos dedicamos 
a la evangelización estamos 
llamados a presentar a Cristo 
como el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo, 
como Aquel que sale a nuestro 
encuentro para envolvernos con 
la misericordia de Dios Padre que 
nos ama a todos y que siempre 
está dispuesto a perdonar.

El Bautista también nos enseña 
a ocupar con humildad nuestro 
lugar en la obra de la salvación. Esta 
obra pertenece a Dios; nosotros 
somos solamente colaboradores 
de su gracia. Nuestro servicio es 
valioso, pero debe estar marcado 
por la conciencia de que Él es 

el protagonista. Por eso, con la 
humildad de Juan, reconocemos 
que conviene que Cristo crezca y 
que nosotros disminuyamos; que 
crezca Él y no nuestro prestigio, 
nuestros métodos o nuestras 
estrategias, porque el centro de 
toda acción evangelizadora es 
siempre Jesucristo (cf. Jn 3,30).

Juan Bautista nos recuerda 
la doble fidelidad que exige 
la catequesis: fidelidad a Dios, 
de quien recibimos el mensaje 
que transmitimos, y fidelidad a 
nuestros hermanos, con quienes 
compartimos la misma condición 
humana. Estamos llamados a 
permanecer fieles al Evangelio y 
cercanos a las personas.

San Juan Bautista es también 
un admirable ejemplo de 
formador y acompañante. No se 
apropió de sus discípulos ni los 
hizo depender de él. Compartió 
con ellos su vida, su fe y su misión; 
se alegró de caminar a su lado y 
de ayudarlos a crecer. Cuando 
llegó el momento oportuno, tuvo 
la generosidad de conducirlos 
hacia Jesús. Supo dejarlos partir 
porque comprendió que Cristo 
podía ofrecerles aquello que 
ningún ser humano es capaz de 
dar.

Que el testimonio de san Juan 
Bautista nos ayude a vivir con 
gratitud la vocación que hemos 
recibido de anunciar el Evangelio. 
Que nunca olvidemos que allí 
donde nos encontramos, somos 
una respuesta de Dios ante las 
necesidades evangelizadoras de 
nuestro tiempo. Y que permanezca 
siempre viva la convicción 
recordada por el Papa León XIV: 
la Iglesia no tiene enemigos que 
combatir, sino hombres y mujeres 
a quienes amar. Esa es la Iglesia 
que el mundo necesita hoy: una 
Iglesia que anuncia la verdad con 
valentía y que testimonia el amor 
con misericordia. (cfr. Dt 120)

Dos Ríos, Ver., 21 de junio 
de 2026. Con una solemne 
celebración eucarística 

presidida por Mons. José Rafael 
Palma Capetillo, Obispo Auxiliar de la 
arquidiócesis de Xalapa, la comunidad 
parroquial de San Pablo Apóstol dio 
inicio a la Novena en honor a su Santo 
Patrono, marcando así el comienzo de 
los preparativos espirituales para la 
próxima fiesta patronal. La comunidad 
parroquial celebró a Mons. José Rafael 
Palma su 22 aniversario episcopal y 44 
aniversario sacerdotal.

La Santa Misa, celebrada a las 18:00 
horas, contó con la participación de 
numerosos fieles de la comunidad de 
Dos Ríos. Durante la ceremonia, 15 
adultos del programa de Iniciación 
Cristiana para Adultos (ICA) recibieron 
el Sacramento de la Confirmación, 
fortaleciendo su compromiso de fe y 
su pertenencia a la Iglesia.

Acompañaron al Obispo Auxiliar, 
el párroco Pbro. Gregorio García Juan 
y el Pbro. José Luis Martínez, vicario 
parroquial, quienes junto con la 
comunidad elevaron oraciones para 

Confirmaciones y Bendición  
del Retablo Patronal en Dos Ríos

encomendar a las familias y a toda la 
parroquia a la intercesión de San Pablo 
Apóstol.

Como parte de esta significativa 
jornada, también se realizó la 
bendición del retablo restaurado 
de San Pablo Apóstol, obra que fue 
sometida a trabajos de mantenimiento 
y conservación con el propósito de 
preservar este importante patrimonio 
religioso y fortalecer la devoción de 
los fieles hacia el Santo Patrono.

La comunidad parroquial agradeció 
la participación de los distintos grupos 
pastorales y de todos los habitantes 
de Dos Ríos que hicieron posible 
el inicio de esta novena, invitando 
a los fieles a participar activamente 
en las celebraciones y actividades 
programadas durante estos nueve 
días de preparación espiritual, al 
terminar la celebración el Consejo 
parroquial ofreció una cena a los 
invitados especiales a esta fiesta. 

Que San Pablo Apóstol continúe 
intercediendo por las familias, 
los jóvenes y toda la comunidad 
parroquial, guiándolos siempre por el 
camino de la fe y del encuentro con 
Cristo.
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s.i.comsax@gmail.com Arquidiócesis de 
México ve oportuno 
abordar desafío de la 
inteligencia artificial en 
la educación.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Las palabras de Jesús que 
escuchamos en el Evangelio de 
este domingo pueden provocar, 

en un primer momento, cierta sorpresa 
e incluso desconcierto: «El que ama a 
su padre o a su madre más que a mí, 
no es digno de mí; el que ama a su 
hijo o a su hija más que a mí, no es 
digno de mí». Sin embargo, cuando 
las situamos dentro del conjunto de su 
enseñanza, descubrimos que no son 
palabras de rechazo hacia la familia, 
sino una invitación a comprender la 
verdadera jerarquía del amor.

Nos encontramos al final del 
llamado “discurso misionero”. Jesús 
instruye a sus apóstoles acerca de 
las exigencias del seguimiento y les 
habla con realismo de las dificultades, 
oposiciones y persecuciones que 
encontrarán en el cumplimiento de 
su misión. Desde el domingo pasado, 
el Señor viene preparando a sus 
discípulos para afrontar situaciones 
que podrían debilitar su ánimo y 
poner en riesgo su perseverancia.

Precisamente porque la misión 
será ardua, Jesús les muestra cuál es 
el fundamento de toda fidelidad: un 
amor profundo, total e incondicional 
hacia Él. Solo este amor puede 
sostener al discípulo en medio de las 
pruebas y darle la fortaleza necesaria 
para permanecer firme cuando todo 
parece adverso.

Relación de amor 
Si el amor a los padres y a los hijos 

representa una de las experiencias 
más elevadas que podemos vivir 
en este mundo —porque nos da 
identidad, nos impulsa a entregarnos 
generosamente y nos mueve incluso 
a dar la vida por quienes amamos—, 
el amor a Cristo debe ocupar un lugar 
aún más alto. No porque disminuya 
el valor de los afectos familiares, 
sino porque se convierte en la razón 
última de nuestra existencia y en la 
fuente que da sentido y plenitud a 
todos los demás amores.

Por eso, el seguimiento de 
Jesucristo no consiste principalmente 
en una disciplina ascética o en el 
cumplimiento de normas, sino en 
una relación de amor. El amor total 
al Maestro genera en el discípulo la 
capacidad de seguir adelante a pesar 
de las dificultades, y al mismo tiempo 
purifica, ordena y eleva los afectos 
humanos.

El Evangelio no invita a despreciar 
a los padres ni a los hijos. Al contrario, 
enseña que cuando Dios ocupa el 
primer lugar, todos los demás amores 
encuentran su justa medida. Como 
enseñaba el papa Francisco, el amor 
a Dios «se hace plenamente fecundo 
y produce frutos de bien en la propia 
familia y mucho más allá de ella». En 
este sentido, Jesús no nos pide amar 
menos a nuestros seres queridos, 
sino amarlos mejor; amarlos con el 
mismo amor con que Él nos ama.

Cuando nuestros afectos se 
cierran sobre sí mismos, pueden 
verse contaminados por el egoísmo, 
el apego excesivo, el deseo de 
control o las heridas no sanadas. 

Pero cuando son iluminados por el 
amor de Cristo, se transforman en 
una entrega más libre, generosa y 
fecunda. Amar desde el Corazón de 
Jesús significa amar sin cálculos, sin 
posesividad y sin condiciones.

La expresión «cargar la cruz» 
debe entenderse también desde 
esta perspectiva del amor. No 
se trata únicamente de soportar 
resignadamente los sufrimientos 
de la vida. Cargar la cruz significa 
recorrer el mismo camino de 
Jesús, aceptando con confianza los 
sacrificios, renuncias y dificultades 
que acompañan la fidelidad al 
Evangelio.

La cruz es la respuesta de Dios al 
mal presente en el mundo. Allí donde 
el pecado produce división, violencia 
y sufrimiento, Cristo responde con 
amor, misericordia y perdón. Por 
eso, la misión del cristiano consiste 
en vencer el mal con el bien, 
respondiendo al odio con amor y a la 
injusticia con la caridad, siguiendo el 
ejemplo del Señor crucificado.

Sin embargo, el Evangelio no se 
limita a hablar de persecuciones y 
exigencias. Jesús también dirige su 
mirada hacia quienes reciben con 
generosidad a sus discípulos. No 
todo es rechazo y hostilidad. Existen 
también corazones abiertos que 
esperan con anhelo la Palabra de 
Dios y que manifiestan su acogida 
mediante la hospitalidad y la caridad.

La primera lectura nos ofrece 
un hermoso ejemplo en la mujer 
de Sunem. En el mundo antiguo, 
la hospitalidad era considerada un 
deber sagrado, pues la dureza del 

desierto podía significar la muerte 
para quien no encontraba refugio. 
Sin embargo, la hospitalidad de 
esta mujer va mucho más allá de 
una simple obra de humanidad. Ella 
reconoce en Eliseo a un hombre de 
Dios y, por ello, le ofrece lo mejor de 
su hogar.

Al recibir al profeta, acoge también 
la palabra y la bendición que él lleva 
consigo. Su hospitalidad se convierte 
en una auténtica profesión de fe. No 
recibe únicamente a una persona, 
sino al mismo Dios que visita su casa 
a través de su enviado.

Por eso Jesús afirma: «El que 
recibe a un profeta por ser profeta 
recibirá recompensa de profeta». 
Acoger al mensajero es acoger al 
Señor que lo envía. Incluso el gesto 
aparentemente más pequeño —
como ofrecer un vaso de agua fresca 
a uno de sus discípulos— tiene un 
valor inmenso ante los ojos de Dios 
cuando nace de la fe y del amor.

La experiencia de la mujer sunamita 
confirma esta promesa. Su generosa 
hospitalidad fue recompensada con 
el don inesperado de un hijo. Así 
nos recuerda la Palabra de Dios que 
ninguna muestra de amor, ninguna 
obra de caridad y ninguna expresión 
de fe quedan sin fruto. Dios nunca 
se deja ganar en generosidad y 
recompensa abundantemente a 
quienes lo reciben con corazón 
abierto y confiado.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V arzobispo de Xalapa.

Fuente de identidad cristiana

Durante la audiencia general 
dedicada a la Constitución 
Sacrosanctum Concilium del 

Concilio Vaticano II, el papa León 
XIV reflexionó sobre el significado 
profundo de la Eucaristía en la vida 
de los creyentes. Inspirado en las 

Eucaristía
enseñanzas de san Agustín, recordó 
que la participación en el sacramento 
transforma a los fieles en aquello 
que reciben: el Cuerpo de Cristo. 
«Recibiéndolo en su Palabra y en la 
Eucaristía nos convertimos en lo que 
recibimos».

Camino de unidad y entrega
Francisco señaló que la celebración 

eucarística enseña a los cristianos 
a vivir según el ejemplo de Jesús, 
caracterizado por la entrega gratuita de 
sí mismo. Explicó que este sacramento 
ayuda a superar las divisiones que 

afectan a la sociedad, las familias y las 
comunidades «la Eucaristía nos enseña 
a adoptar el estilo de vida del mismo 
Señor Jesús, marcado por el don 
gratuito de sí mismo». 

Palabra y Eucaristía: un solo culto
El Santo Padre subrayó la estrecha 

relación entre la Liturgia de la Palabra 
y la Liturgia Eucarística. Recordó que 
ambas forman una única celebración 
y que la escucha de las Escrituras 
prepara a los fieles para el encuentro 
sacramental con Cristo. Citando el 
Concilio, «están tan íntimamente 

unidas que constituyen un solo acto 
de culto». Asimismo, destacó la 
importancia del Leccionario como 
fruto de la reforma litúrgica impulsada 
por el Vaticano II.

Invitación a dejarse transformar
Al concluir su catequesis, el Papa 

invitó a los fieles a acercarse con 
confianza a los sacramentos y a 
permitir que Dios transforme sus vidas. 
El Papa exhortó: «Acudamos con fe a 
esta fuente de vida divina y dejémonos 
transformar por el misterio que 
celebramos».



Presidente: Mons. Jorge Carlos Patrón Wong. Fundador: Mons. Sergio Obeso Rivera. Director: Pbro. Juan Beristain de los Santos.  
Formación editorial: Celeste Aída del Ángel Martínez. Edición y corrección: Lila Ortega Trápaga. Fotografía: José Antonio Serena González. 
Colaboradores: Mons. José Rafael Palma Capetillo, Pbro. Francisco Ontiveros Gutiérrez, Pbro. Raúl Rodríguez Cortés, Pbro. José Juan Sánchez 
Jácome, Raúl Pale González, Álvaro Miguel González González, José de Jesús Beaumont Galindo, Alejandra Yáñez Rubio y Sandra Lindo Simonín. 
Núm. de reserva: 04-2006-120510552700-102. 
Cada texto es responsabilidad de quien lo firma. Nos reservamos el derecho de publicación.
fb: Arquidiócesis de Xalapa /Tw: @IglesiaXalapa
www.arquidiocesisdexalapa.com / s.i.comsax@gmail.com

4

REFLEXIÓN
Domingo 28 de junio de 2026 • Año 22 • No. 1144 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com El Vaticano rechaza 
petición de obispos 
alemanes para que 
laicos pronuncien la 
homilía en la Misa.

EL PADRE NUESTRO (18)
La santidad en la historia de la Iglesia

La santidad cristiana es la máxima 
expresión del amor que Dios 
infunde en los corazones. Así 

en los primeros siglos cristianos, el 
santo por antonomasia es el mártir, 
quien manifiesta su amor a través del 
extremo testimonio de su sangre (cf 
Giuseppe LAZZATI, El desarrollo de 
la literatura sobre los mártires en los 
primeros cuatro siglos, Turín 1956). 
Al respecto, Tertuliano escribía en el 
año 197: “La sangre de los mártires 
es semilla de los cristianos”. Para el 
mártir, la pérdida de la vida por dar 
testimonio de Jesús es una ganancia, 
pues alcanza la vida eterna; pero es 
también una gran ganancia para la 
Iglesia que recibe así nuevos hijos, 
impulsados a la conversión por 
el ejemplo del mártir y ve que se 
renuevan los hijos que ya tiene desde 
hace tiempo. El Papa Juan Pablo II se 
muestra convencido de ello cuando, 
en el año del Grande Jubileo del 2000, 
decía en su discurso en el Coliseo, 
durante la conmemoración de los 
mártires del siglo XX: “Permanezca 
viva, en el siglo y el milenio que 
acaban de comenzar, la memoria de 
estos nuestros hermanos y hermanas. 
Es más, ¡que crezca! ¡Que se transmita 
de generación en generación, para 
que de ella brote una profunda 
renovación cristiana!” (JUAN PABLO II, 
Insegnamenti, 23 de enero de 2000, 
776).

Al volverse menos numerosos 
los mártires, en el siglo IV, con 
la disminución de las atroces 
persecuciones, se fue reconociendo 
principalmente la santidad de los 

monjes. Entonces, los cristianos 
intentaron llevar su vida de piedad 
y una espiritualidad de manera 
que se pareciera lo más posible a 
la monacal, permaneciendo en sus 
labores terrenales. Se empieza a 
hacer la recomendación de alejarse 
de lo mundano (fuga mundi), 
como el único modo de contribuir 
eficazmente a la venida del reino de 
Dios (cf Yves CONGAR, Jalones para 
una teología del laicado, Barcelona 
1961). Sobresalen entre los santos 
fundadores de la vida monástica: san 
Antonio Abad, san Efrén, san Agustín, 
san Benito y santa Escolástica.

Esta visión de la santidad se 
prolonga durante toda la edad 
media, en la cual el concepto de 
bienaventurado culmina siempre 
en el desapego del mundo, con el 
desarrollo de la ascesis (o espíritu de 
renuncia voluntaria). Sin embargo, 
santo Tomás de AQUINO restableció 
sobre bases teológicas la doctrina 
reconocida desde los primeros 
tiempos –subrayada particularmente 
por san AGUSTÍN–, según la cual 
la perfección cristiana (o santidad) 
consiste fundamentalmente en el 
amor (cf Tomás de AQUINO, Suma 
Teológica II-II, 184,3) y, por lo tanto, 
se aplica a todos los estados de 
vida y a cualquier edad o realidad. 

La santidad consiste principal y 
esencialmente en el cumplimiento 
fiel de los mandamientos. Así lo 
revalida el Concilio Vaticano II 
en su descripción del camino de 
santidad: “Esta santidad de la Iglesia 
se manifiesta en los frutos de gracia 
que el Espíritu produce en los fieles. 
Se expresa multiformemente en cada 
uno de los que, con edificación de los 
demás, se acercan a la perfección de 
la caridad, en su propio género de 
vida” (CONCILIO VATICANO II, Lumen 
gentium, 38). 

Al concluir la edad media, 
con la irrupción del movimiento 
renacentista y humanístico, tuvo 
lugar una progresiva reubicación 
de la mortificación de los sentidos y 
la renuncia voluntaria a los bienes 
materiales; las reglas de las nuevas 
órdenes de vida consagrada y los 
mensajes de sus fundadores lo 
demuestran significativamente. Se 
da un lugar más breve y sencillo a las 
penitencias corporales, mientras que 
la obediencia y la renuncia interior se 
destacan de un modo especial. Así se 
da por ejemplo en la aportación de 
san Francisco de Sales, quien elaboró 
el Tratado del amor de Dios, en el 
cual presenta el concepto del amor 
en plenitud, como principio de la 
espiritualidad del discípulo misionero 

de Cristo que se compromete en la 
profesión de sus votos, como ejemplo 
para todos los bautizados. 

Algunas aplicaciones
El Concilio Vaticano II (Perfectae 

caritátis, 14; Presbyterórum órdinis, 
16) hace referencia al corazón indiviso, 
con el que se describe el amor a Dios 
por encima de todo y de todos, en el 
testimonio de los sacerdotes y todos 
los consagrados. En nuestros días, se 
entiende que el santo es el hombre 
(o la mujer) a quien el amor exclusivo 
de Dios lo lleva a realizar los valores 
del reino y a asumirlos en la realidad 
a la cual es enviado. Ser santo es 
aprovechar al máximo los recursos 
personales (sus cualidades naturales, 
intelectuales y morales) para 
identificarse lo más cercanamente 
a Cristo, y así dar testimonio ante el 
mundo que lo rodea (cf Ermanno 
ANCILLI, Diccionario de espiritualidad 
III, 350).

En las aguas del bautismo somos 
santificados y llamados a la santidad. 
Al respecto señala san Agustín que 
necesitamos pedir al Padre que nos 
purifique y nos ayude a perseverar 
en la santidad (cf Gilson Luiz, MAIA, 
El Padre nuestro, explicado frase por 
frase, 69).

† José Rafael Palma Capetillo,
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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Acompañar, escuchar, 
orar y permanecer: 
Presentan manual 
latinoamericano para 
afrontar la crisis de 
las adicciones.

La festividad de los apóstoles Pedro 
y Pablo revela las consecuencias 
del discipulado y la valentía de 

la misión. Ambos tenían una vida 
hecha, de cierto modo, cuando Jesús 
aparece de la nada y los enamora de 
un proyecto, los descoloca de lo que 
hacían y les cambia los planes. Se 
trata de dos hombres entrados en la 
madurez de su vida, muy distinto uno 
del otro, casi opuestos en los caminos 
y opciones tomadas previamente, 
pero al final embajadores del mismo 
proyecto.  

Pedro era pescador y se encentra 
en el grupo de los que fueron 
llamados primero por Jesús, se sabe 
que estaba casado porque uno de 
los milagros de Jesús es la curación 
de su suegra. Fue del grupo cercano, 

Los santos apóstoles Pedro y Pablo

El jueves 18 de junio de 2026, Dios 
llamó al paraíso eterno a su hijo 
y ministro Andrés Hernández 

Solano. El padre Andrés nació en 
Cumbres de Ciprés, municipio de 
Coacoatzintla, Veracruz, el día 4 
de febrero de 1949. Sus papás, 
don Francisco Hernández y doña 
Concepción Solano, lo llevaron al 
sacramento del bautismo, en la 
parroquia de San Pedro Apóstol de 
Tonayán, Ver., el día 6 de febrero de 
1949; ellos pidieron el sacramento de 
la confirmación en la parroquia de 
San Mateo Apóstol de Naolinco, Ver., 
el 21 de septiembre de 1953. El padre 

“Las almas de los justos están en las manos del Señor (Sabiduría 3, 1)”
Andrés tuvo la gracia de tener varios 
hermanos: Claudia, Modesto, Cástulo, 
Ricardo, Anselmo, Maura, Alberta, 
Cosme, Juana y Francisca Hernández 
Solano. 

El padre Andrés realizó todos 
sus estudios eclesiásticos, Curso 
Introductorio, Etapa Discipular 
(Filosofía) y Etapa Configuradora 
(Teología) en el Seminario Mayor de 
Xalapa. El Sr. arzobispo, don Emilio 
Abascal, le confirió el Diaconado 
el 14 de mayo de 1978 y lo ordenó 
sacerdote el 11 de octubre del mismo 
año.

El padre Andrés fue velado y 
despedido en la parroquia de San 
José de Banderilla por mucha gente y 

de la eucaristía del sábado 20 de 
junio, los restos del padre Andrés se 
trasladaron a la Basílica del Dique para 
su sepultura. Ahí lo despidieron sus 
familiares, amigos y conocidos.

El padre Andrés siempre fue 
cercano a la gente y a sus fieles. Su 
ministerio sacerdotal lo vivió con 
alegría y dedicación. Hizo mucho 
bien en todas las parroquias que 
le fueron encomendadas.  Fue un 
sacerdote muy apreciado y estimado 
por todos los sacerdotes del clero 
de Xalapa.  Oramos por todos los 
familiares y amigos que estuvieron 
cerca de él, pero, sobre todo, por sus 
hermanos que lo asistieron durante su 
enfermedad.

de los tres discípulos que tuvieron 
las confidencias y experiencias tan 
íntimas que los otros no pudieron 
compartir. Pronto el Señor lo puso 
al frente del grupo, entregándole las 
llaves. Está muy vivo el recuerdo de la 
traición en el momento del juicio y por 
ser un poco “cabeza dura” en muchas 
ocasiones, su carácter intempestivo 
que lo hacía estar contra algunas 
disposiciones de Jesús. Es bellísimo 
el cuadro final del IV evangelio en el 
que el Señor le confía el cuidado del 
rebaño. Pedro es la imagen de un 
discipulado, de aprendizaje lento y 
progresivo en el que, poco a poco, día 
a día y con paciencia se va dejando 
a Dios ser Dios mientras se pulen las 
propias limitaciones. 

Por otro lado, Pablo que no fue 

apóstol propiamente dicho, pero que 
se mantiene en el recuerdo como 
el super apóstol, primero reacio al 
proyecto de Jesús y encarnizado 
perseguidor de la Iglesia naciente, 
hasta el día de su conversión en el 
que pone sus talentos y habilidades 
al servicio del Reino, siendo un gran 
formador y animador de comunidades 
y discípulos, de una escritura fecunda 
utilizándola al cuidado y maduración 
de sus comunidades. 

sacerdotes; Mons. José Rafael Palma 
presidió, al mediodía del viernes 
19, una eucaristía exequial con el 
templo lleno de fieles y el padre 
Salvador Morales Casas, Vicario 
General, celebró misa exequial a las 
11:00 a.m. del sábado 20 de junio en 
la mencionada parroquia. Después 
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s.i.comsax@gmail.com Bogotá será sede de 
congreso internacional 
sobre sexualidad desde 
la Teología del Cuerpo.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Doy gracias a Dios porque 
nuestra comunidad cristiana 
conserva una de las 

características esenciales de nuestra 
fe: el cariño y la devoción a los 
santos y a las santas de Dios. Somos 
muy atacados y criticados por esta 
particularidad de nuestra fe; somos 
cuestionados con una serie de 
opiniones, que no argumentos, que 
siempre se han contestado bíblica 
y teológicamente, con el único 
propósito de justificar el cariño, 
la devoción y la admiración que le 
tenemos a los santos.

Nunca dejará de conmoverme 
la devoción y la emoción que los 
santos provocan en nuestros fieles, 
los cuales tienen la experiencia de 
haber sido inspirados y motivados 
por estos hombres y mujeres que nos 
llevan a Jesús. Y están convencidos 
que su ejemplo sigue haciendo 
mucho bien en tantas personas que 
andan en la búsqueda de Dios.

A través de los santos nos 
encontramos con la parte más 
gloriosa y provocadora de nuestra 
fe. Cuánta luz y cuánta esperanza 
ha generado el Señor por medio de 
la vida de estos hermanos mayores. 
Los santos, que por la misericordia 
de Dios nunca han faltado a lo largo 
de la historia de la Iglesia, confirman 
que Dios sigue actuando y continúa 
abriendo caminos de salvación, 
especialmente ante el sufrimiento, 
la soledad y la desesperanza.

Si bien mantenemos la devoción 
a los santos, seguimos teniendo un 
pendiente con ellos, porque no solo 
son abogados e intercesores, sino 
que también la vida de los santos es 
una fuente de inspiración. Tenemos 
un pendiente con ellos para 
conocerlos y valorarlos más, a fin de 
que reconozcamos que en nuestra 
vida no hay ningún impedimento 
para alcanzar la santidad.

San Josemaría: la osadía de proponer la santidad 
en nuestros tiempos

No los vemos como personas 
intocables, inalcanzables, sino que 
más bien a través de ellos nos damos 
cuenta que es viable para nosotros, 
es posible para nosotros, alcanzar la 
santidad.

En los momentos más críticos y 
de mayor oscuridad, Dios suscita la 
santidad en su pueblo. Por eso, decía 
Chesterton que: “Cada generación 
busca su santo por instinto, y no es 
lo que el pueblo quiere, sino lo que 
el pueblo necesita”.

Nuestra generación busca a 
esos santos cálidos, cercanos y 
amables ante tanto sufrimiento, 
violencia, soledad y desamor. Esos 
son los santos que por instinto 
busca nuestra generación: santos 
que derrocharon amabilidad y que 
fueron muy cercanos a la vida de los 
pobres y de los que sufren, santos 
que acercaron a los hombres al 
corazón de Cristo Jesús.

A este modelo de santidad con el 
que se identifica nuestra generación, 
pertenece San Josemaría Escrivá de 
Balaguer. Considerando cómo fue 
su vida, su predicación y el fecundo 
magisterio que nos dejó, catalogo 
su sacerdocio en una reflexión de 
Chesterton: “No niego que deben 
haber sacerdotes para recordarle 
a los hombres que van a morir un 
día. Sólo digo que en ciertas épocas 
extrañas es necesario contar con otro 
tipo de sacerdotes, llamados poetas, 
para recordarle a los hombres que 
aún no están muertos”.

Eso es para mí San Josemaría: 
un sacerdote poeta que con su 
vida y su predicación provocó la 
admiración y la fascinación por 
Cristo Jesús. Hizo presente el amor 
de Cristo y contagió del amor de 
Cristo a tantas personas. Era tal su 
pasión por Cristo, y tenía fuego en 
sus palabras, que llegaba a decir: 
“Lo que se necesita para conseguir 
la felicidad no es una vida cómoda, 
sino un corazón enamorado”.

Un sacerdote poeta que tuvo la 
capacidad de alegrar a los hermanos, 
de darles esperanza, de recordarles 
que aún están vivos, que hay 
mucho por hacer, que Dios está con 
nosotros y que estamos llamados a 
vivir la santidad en nuestro propio 
estado de vida.

No se trata de justificarnos 
diciendo que no podemos vivir la 
santidad en el trabajo que tenemos 
o en la familia que vivimos. Porque 
Dios nos llama a santificarnos en 
el lugar donde nos encontramos. 
Por eso, San Josemaría ponía como 
referencia y motivación a San 
José: “El santo varón más grande 
que jamás haya existido no fue un 
diácono, ni un sacerdote, ni un 
obispo, ni un papa, ni un ermitaño, 
ni un monje. Fue un esposo, padre y 
trabajador”.

Así que no hay pretextos, 
estamos llamados a florecer y ser 
santos exactamente donde Dios nos 
ha colocado, pues ningún estado de 
vida y ningún lugar donde vivimos, 
nos imposibilita alcanzar la santidad. 
En efecto, no se necesita trasladarse 
a algún lugar especial o abandonar 
la tarea que nos corresponde 
realizar: “Dios no te arranca de 
tu ambiente, no te remueve del 
mundo, ni de tu estado, ni de tus 
ambiciones humanas nobles, ni de 
tu trabajo profesional… pero, ahí, ¡te 
quiere santo!”

Por otra parte, en su sacerdocio 
se convirtió en un gran director 
espiritual, ante la necesidad de 
guía, de consuelo y de fortaleza 
para asegurar la perseverancia en la 
vida cristiana. Su guía espiritual nos 
regresa a lo más esencial de nuestra 
fe, señalando la importancia del 
ángel de la guarda, del santo rosario, 
del amor a la santísima Virgen María, 
de la centralidad de la eucaristía, 
de la admiración a San José, de la 
necesidad de visitar a Jesús en el 
sagrario, de la mortificación y de la 
importancia de los sacramentos. 

La dirección espiritual que 
nos ofrece nos regresa a lo más 
esencial de nuestra fe. Es importante 
considerarlo sobre todo en estos 
tiempos en los que hay tantas 
modas, novedades y ofertas en las 
espiritualidades modernas que nos 
van apartando de la espiritualidad 
católica, al meternos en un mundo 
de emociones y autocomplacencia.

Damos gracias a Dios por estos 
sacerdotes poetas que nos saben 
enamorar de Cristo Jesús y que nos 
provocan fascinación cuando hablan 
del Señor. Siempre tenía una forma 

muy bella para reflexionar sobre 
los medios espirituales que hemos 
recibido de la revelación cristiana y 
de la tradición de la Iglesia.

Al referirse al santo rosario, 
San Josemaría llegaba a decir: “El 
santo Rosario: ¡bendita monotonía 
de avemarías que purifica la 
monotonía de nuestros pecados”. 
Así se expresaba para defender y 
promover la importancia del santo 
rosario. Y sobre la importancia de la 
santa misa, decía: “La misa es larga, 
dices, y añado yo: porque tu amor 
es corto”.

Al reconocer toda la profundidad 
de su vida y de sus enseñanzas caemos 
en la cuenta de que precisamente 
tenemos un gran pendiente para 
conocer a fondo la vida de los santos 
y para darnos cuenta que aquello 
que andamos buscando en tantas 
modas y ofertas de este mundo, 
la Iglesia siempre lo ha propuesto 
a través de la vida de los santos, y 
ahora particularmente a través de 
la vida de San Josemaría Escrivá de 
Balaguer: un sacerdote poeta y un 
director espiritual, imprescindible 
para nuestros tiempos, que insistía 
en la “Tarea del cristiano: ahogar el 
mal en abundancia de bien”.

Al hablar de los santos y de su 
profunda pasión por Cristo señala 
el P. José F. Rey Ballesteros: “La 
santidad no es necesariamente un 
peldaño más, un escalón más alto. 
Santo no es lo que le sigue a ser 
bueno. La persona santa es una 
persona enamorada, apasionada 
por el Señor. Por eso, hasta los que 
no son tan buenos experimentan ese 
amor que comienza a cambiarles la 
vida. «Santo» no es lo siguiente a 
«bueno». Santo es enamorado. Y, 
les lo aseguro, hasta los malos se 
enamoran. Y el amor de Cristo los 
hace santos”.

Quisiera concluir esta semblanza 
compartiendo el impacto que me 
causa su amorosa exhortación para 
que nunca dejemos pasar de largo a 
Cristo en nuestra vida: «“Quédate con 
nosotros, porque ha oscurecido...” 
Fue eficaz la oración de Cleofás y su 
compañero. ¡Qué pena, si tú y yo no 
supiéramos “detener” a Jesús que 
pasa!, ¡qué dolor, si no le pedimos 
que se quede!».
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s.i.comsax@gmail.com León XIV: La Eucaristía 
es un “poderoso 
antídoto” frente a la 
división que amenaza el 
mundo.

PAULA RAMOS SÁNCHEZ 

Jesús formó con la sabiduría 
de Dios a los apóstoles y a sus 
discípulos, para anunciar la 

buena noticia con valentía y sin 
tener miedo ante cualquier persona 
o circunstancia de la vida. Él fue 
muy claro y directo al decirles: “No 
teman a los hombres” (Mateo 10, 
26).  Él invitó a sus seguidores a 
superar la desconfianza enfermiza 
que oscurece en el corazón la fuerza 
que viene de Dios. Los bautizados 
de hoy también deberían tener el 
valor para anunciar la vida a pesar 
de la cultura de la muerte en México 
y Veracruz, para proclamar la verdad 
en medio de un ambiente relativista 
con tanta desinformación, para vivir 
la justicia y el bien común ante tantas 
desigualdades y conductas egoístas, 
provenientes del miedo a compartir 
la vida con los desamparados.

Jesús insistió en decirles a sus 

Únicamente la caridad vence a la maldad

apóstoles y discípulos para animarlos 
a llevar la buena nueva: “No tengan 
miedo a los que matan el cuerpo, 
pero no pueden matar el alma” 
(Mateo 10,29). Él no minimiza la 
violencia de todo tipo tan extendida 
en el corazón de la persona, sino 
pide no sobrevalorar la violencia ni 
permitir que quienes se empeñan 
dañar lo hagan más de lo que 
realmente pueden. Los creyentes 

de hoy deberían tomar la fuerza de 
Cristo para no creer que la violencia y 
la inseguridad en México y Veracruz 
son problemas que no se pueden 
resolver con justicia social y con el 
constante diálogo fraterno, para no 
pensar que todos los problemas y 
dificultades son obstáculos que no 
tienen solución. 

El Papa León XIV con su nueva 
encíclica, conociendo y oyendo 

la invitación valerosa de Cristo, 
invita a todos los ciudadanos 
del mundo a no “pensar que los 
problemas son demasiado grandes 
y nosotros demasiado pequeños, y 
que, por tanto, nuestras decisiones 
no cambian nada. Es una forma 
elegante de rendirse, a menudo 
disfrazada de realismo” (Magnífica 
humanidad número 212). El amor 
a Dios y a México nos debe ayudar 
a recibir la valentía de Cristo, para 
trabajar juntos, cada uno desde su 
lugar propio, por la justicia social y 
el bien común para cada mexicano.

El domingo 21 de junio de 2026, 
a las 9:00 de la mañana, se 
celebró la Santa Misa de Acción 

de Gracias con motivo del 25º 
Aniversario de la Erección Canónica 
de la Fraternidad de San Francisco 
de Asís, en la iglesia de la comunidad 
de Xaliscuilo. Esta celebración se 
realizó en el marco del Año Jubilar 
Franciscano, conmemorando el 
octavo centenario del fallecimiento de 
San Francisco de Asís.

La Eucaristía se llevó a cabo con 
la participación entusiasta de la 

25º Aniversario de la Erección Canónica en Xaliscuilo
en el que Jesús invita a no tener 
miedo de anunciar la Palabra de Dios, 
proclamar la verdad y dar testimonio 
de su amor. Asimismo, explicó la 
importancia de vivir en el temor de 
Dios, entendido no como miedo, sino 
como un profundo respeto nacido 
del reconocimiento de su amor. En 
este sentido, señaló que es un error 
educar desde el miedo y no desde el 
amor.

Tomando como ejemplo a 
San Francisco de Asís, resaltó su 
obediencia, humildad y desapego de 
las riquezas materiales, así como la 
alegría y la paz con las que afrontó 

las pruebas de su vida. Al concluir su 
reflexión, invitó a los fieles a vivir, como 
San Francisco, en el temor de Dios, 
siendo fieles incluso en los detalles 
más pequeños de su voluntad.

Al término de la celebración 
eucarística, se brindó un 
reconocimiento especial a cinco 
mujeres que formaron parte del 
primer grupo de la Fraternidad 
de San Francisco de Asís. Mons. 
Palma agradeció su perseverancia 
y dedicación a la Orden Franciscana 
Seglar, al igual que el compromiso 
de toda la comunidad que integra la 
fraternidad.

comunidad y fue presidida por Mons. 
José Rafael Palma Capetillo, Obispo 
Auxiliar, y concelebrada por el Pbro. 
Pedro Morales Casas, párroco de la 
Parroquia de Cosautlán.

Durante su homilía, Mons. Palma 
destacó el mensaje del Evangelio, 
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s.i.comsax@gmail.com El papa, a obstetras 
peruanas en el Vaticano: 
“Sigan perseverando en 
la defensa de la vida”.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

¿Quién es digno de ti?
El seguimiento, un proceso 

Con toda paciencia y honestidad 
experimentamos que, seguir al 
Señor no es una decisión que, 

al tomarse, en automático se realiza. 
Es una conquista que poco a poco 
se va viendo alcanzada. A veces con 
pasos adelante, otras con pasos hacia 
atrás, otras parece que se están dando 
vueltas en círculo, pero también, pasos 
decididos hacia adelante. Es un proceso 
que siempre se está realizando.  

Las instrucciones del maestro 
Hoy vemos que el Señor que desde 

hace varios domingos comenzó a 
llamar algunos y a configurar el grupo 
de los Doce, que los ha instruido desde 
hace dos domingos, ahora continua 
la instrucción, que toma aspectos 
insospechados. Ese Jesús que siempre 
insiste en el amor a todos, que Él 

mismo quiso vivir en familia, ahora se 
nos presenta poniendo una aparente 
dicotomía: o se le ama a Él o se ama 
a la familia. Pero ambas no, es más “el 
que ama a su padre o a su madre, a 
su hijo o a su hija más que a él, no 
es digno de él” (cfr. Mt 10, 37). Vaya 
paradoja y aprieto que nos pone el 
Señor a todos. ¿De qué se trata?, 

¿cómo entenderlo? Las condiciones 
para el seguimiento que marca el 
Señor para quien decida seguir sus 
pasos son muy claras, se trata de 
hacer una revisión de los mayores 
tesoros que todos podemos tener 
en la vida: el padre, la madre, el hijo, 
la hija, la propia vida. Esas relaciones 
más importantes que configuran toda 
vida, y soltarlas por Él. 

La lógica de la vida 
Todos, en nuestra búsqueda de vida 

plena, atesoramos lo que entendemos 
que es más importante, pero el Señor 
nos llama a cargar una cruz. Esto es, a 
dejarlo todo para ir con Él siguiendo 
sus pasos y corriendo su suerte. Jesús 
una vez más es muy claro. “El que no 
toma su cruz y me sigue no es digno 
de mí” (cfr. Mt 10,38). Tomar la cruz 
es la condición para ser discípulo. Esta 
es, tal vez, la exigencia más fuerte que 
presenta Jesús para ser su discípulo. 

Seguirlo conquistando la libertad 
Señor, una vez más tu Palabra 

nos refleja el bello horizonte de 
libertad al que nos llamas. Ante este 
duro versículo descubrimos nuestros 
apegos, miedos, las negociaciones 
sobre las que hemos ido construyendo 
la vida con el deseo de encontrarla 
y hoy nos llamas a perderla. ¡Qué 
emocionante!, concédenos Señor 
deseos de desear seguirte, de ser 
dóciles aprendices a tus pies Señor. 
Gracias por tu paciencia. Seguir al 
Señor, conquistando,  día tras día,  una 
vida ligera de equipaje, sin cargas que 
no conviene llevar a cuestas. 

Perote, Ver. Con el lema 
“Custodiemos toda vida 
humana”, en el Decanato de 

Perote, a través del Comité de Ética 
para la Vida y la Familia, se llevó 
a cabo la Jornada Diocesana de 
Bioética los días 19 y 20 de junio de 
2026 en las instalaciones del Colegio 
Guadalupe Victoria.

Este importante encuentro tuvo 
como finalidad fortalecer la Cultura 
de la Vida y promover la reflexión 

Jornada Diocesana de Bioética 2026
sobre los desafíos éticos que enfrenta 
la sociedad actual, especialmente en 
temas relacionados con la familia, 
la dignidad humana, la cultura, la 
política y las leyes que impactan 
directamente el desarrollo integral 
de la persona.

Durante la jornada se ofrecieron 
conferencias, espacios de formación 
y diálogo que permitirán a los 
participantes profundizar en los 
principios de la bioética desde una 
perspectiva humana y cristiana, 
fomentando el compromiso de 

proteger y defender la vida en todas 
sus etapas.

Los organizadores extendieron 
la invitación a agentes de pastoral, 
familias, profesionistas, estudiantes 
y público en general interesado 
en conocer y reflexionar sobre los 
temas que actualmente representan 
retos para la defensa de la vida y la 
familia.

La Jornada Diocesana de Bioética 
dio inicio con la eucaristía este 
jueves 19 de junio y concluirá con 
la celebración de la Santa Misa, que 

será presidida por Mons. José Rafael 
Palma Capetillo, el Decano P. José 
Manuel Suazo y los sacerdotes del 
decanato Perote, como signo de 
comunión y compromiso eclesial 
en la promoción de una auténtica 
cultura de la vida.

“Custodiemos toda vida humana” 
será el llamado que reúna a fieles y 
especialistas para reflexionar sobre 
la responsabilidad compartida de 
proteger la dignidad de toda persona 
humana desde su concepción hasta 
su muerte natural.
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A LA IGLESIA NADIE DEBE GANARLE 
EN HUMANIDAD
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

La Iglesia ha de ser siempre una 
defensora y promotora de los 
derechos fundamentales de la 

persona humana; al mismo tiempo; 
ha de ser siempre una decidida 
defensora de la dignidad de la 
persona humana y ha de proclamar 
con fuerza que la persona humana 
no ha de ser utilizada nunca como 
un medio, sino siempre respetada 
como un fin. En esta defensa clara y 
decidida de los derechos humanos, 
la Iglesia ha de hacerlo desde una 
actitud de profunda fraternidad 
evangélica, para que sea visible 
a través de gestos creíbles y 
convincentes. A la Iglesia nadie 
debería ganarle en humanidad, 
es decir, nadie debería ganarle 
en la defensa y promoción de los 

derechos humanos, porque la fe 
que Jesús mismo proclama, nos 
enseña que no es voluntad de Dios 
que sus hijos vivan en condiciones 
infrahumanas, y que tampoco 
es voluntad de Dios, que haya 
injusticias, explotación del hombre 
por el hombre ni desigualdades 
económicas abismales. Y cuando 
el auténtico cristiano se dirige a 
Dios en el silencio de la oración, 
no lo hace para encontrar en Él 
un refugio de inercia y pasividad, 
sino para encontrar la luz y el valor 
necesarios, para continuar la lucha 
pacífica, pero tenaz, por un mundo 
más justo, humano y fraterno. 
¡Cuidado!.. porque asumir estas 
actitudes resultan un auténtico 
desafío.

El día 22 de junio de 2026 se llevó 
a cabo la primera reunión de 
pastoral profética de la provincia 

eclesiástica de Xalapa, la sede fue la 
casa de la Iglesia de la Diócesis de 
Veracruz.

Esta reunión congregó a más de 
medio centenar de hermanos, entre 
fieles laicos, religiosas y sacerdotes.

La arquidiócesis de Xalapa estuvo 
representada por varios laicos y 

Primera reunión provincial de Pastoral Profética
religiosas encabezados por el Padre 
Julio Parra, responsable de la pastoral 
profética en esta nuestra iglesia 
particular.

Esta reunión tuvo como tema 
principal el ser y quehacer de la Pastoral 
profética, la reunión contó con varias 
mesas de trabajo para poder pasar de 
la planeación a la acción.

El encuentro concluyó con la Santa 
Misa presidida por Mons. José Luis 
Canto Sosa, obispo de San Andrés 
Tuxtla.
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POR LOS VALORES  
DEL DEPORTE

Oremos para que el deporte 
sea un instrumento de paz, 
encuentro y diálogo entre 

culturas y
naciones y para que promueva 

valores como el respeto, la 
solidaridad y la superación 

personal.

intenciones
del Papa

Xalapa, Ver., 23 de junio de 2026. 
El padre José Juan Sánchez 
Jácome, sacerdote diocesano, 

teólogo, especialista en bioética, 
comunicador y enamorado profundo 
de María Virgen y Madre, celebró el 
pasado martes, 34 años de haber 
sido consagrado al sacerdocio, por 
manos de don Sergio Obeso Rivera, 
cardenal QPD, en la parroquia donde 
también nació a la vida cristiana, de 
san Antonio de Padua en Huatusco 
Veracruz. 

Su recorrido ha sido rico en 
experiencias y compartir su profunda 
devoción a la Eucaristía, su alegría al 
confesar y su dedicación en la oración 
por los enfermos. Desde párroco, 
estudiante en Roma, secretario 
de la Comisión de Vocaciones en 
Latinoamérica, director de este 
semanario, escritor, y promotor del 
rezo del santo rosario. Le pedimos 

34 años enamorado de Dios
LILA ORTEGA TRÁPAGA

al Señor que le mantenga en salud 
de alma y cuerpo, para que sigamos 
gozando de su presencia.

Disfruta del Video del Papa: https://www.youtube.com/watch?v=BG1kzfjsSWY&list=PLVJOWYATkylTKfdSypZcrjH5pxr1_XMG7
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Durante la audiencia 
general, el Señor 
Arzobispo, don Jorge 
Carlos Patrón Wong, 
se encontró con el 
Santo Padre León XIV 
y entregó café del 
Seminario de Xalapa, 
cosechado en las zonas 
de Cosautlán, Tlaltetela y 
Temimilco.

Mons. Jorge aseguró 
la oración y bendición 
del Papa para la Iglesia 
que peregrina en Xalapa.

Mons. Jorge 
Carlos se 
entrevista con 
el Santo Padre
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Tantos videos, podcasts, charlas 
Ted, conferencias de gente 
exitosa, coaches de vida, 

escuchamos y vemos por horas a 
influencers que nos llenan de aire 
espiritual; es decir, nos inflan pero 
no nos nutren, aun cuando hablen 
bonito, y digan algo que parezca 
que nos leyeron la mente; parece 
bueno, nos hacen sentir bien, pero 
no nos ayudan a alcanzar la felicidad 
eterna.

Recordemos cuando Jesús se 
encontró a la samaritana. Ella llevaba 
6 maridos, y ninguno le había dado 
felicidad permanente, puesto que 
no se quedó con ninguno. Conoce 
al mesías, y acepta lo que le dice, 
entonces la vida de ella no necesita 
a nadie más, sólo el amor de Dios le 
da paz, y su alegría será en adelante 
el servir y predicar a todo mundo 
que ha conocido a Cristo. 

Es inentendible cómo gastamos 
dinero queriendo llenar vacíos 
temporales, que no duran hasta la 
muerte, y eludimos buscar la fuente 
eterna, la que nos da vida, gozo y 
paz. Nos atoramos en la búsqueda y 
padecemos cada día más, ansiedad, 
depresión y todo lo que atenta 
contra la vida: aborto, eutanasia, 
suicidio. Ya san Juan Pablo II decía 
en los años 90s, que la cultura de la 
muerte, si no la deteníamos nos iba 
a hacer perder la vida eterna. 

Dicen los que apoyan las prácticas 
contra la dignidad humana, que si 
no estamos de acuerdo con ellos, 
sólo no realicemos estas prácticas, 
pero no es así, porque la sociedad 
corrompida nos afecta en nuestras 
escuelas, a nuestros hijos, a la 
humanidad entera, porque quien no 
sabe amar, lastima a su paso

La receta es muy sencilla: 
Vivamos la fe a través de recibir 
los sacramentos. La frecuencia nos 
llevará a la gracia, y la gracia nos 
dará la verdadera paz. 

Receta para vivir 
en paz
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a Cáritas seguir 
promoviendo una 
sanidad basada en los 
valores del Evangelio.

La Juez Tercero de Distrito de 
Yucatán multó a los 35 diputados 
locales y al director jurídico 

del Congreso del Estado por no 
acatar una resolución de la Suprema 
Corte que ordenaba reformar la 
Constitución local. La instrucción 
consistía en eliminar el texto que 
establecía la obligación del Estado 
mexicano de proteger la vida “desde 
la concepción hasta la muerte natural”. 
El lobby abortista y varios medios de 
comunicación difundieron que era 
necesario cumplir con dicha resolución, 
ya que se restringía el acceso al aborto, 
lo cual es falso, ya que en el mismo 
artículo se reconocían expresamente 
las excepciones previstas en el Código 
Penal del Estado.

Con la llamada “reforma judicial” se 
prometió una mayor democratización 
de la justicia. No obstante, ha ocurrido 
lo contrario. La nueva integración 

UNA TERRIBLE REGRESIÓN AL CENTRALISMO
de la Corte mantiene prácticas 
centralizadoras e ideologizadas, al 
tiempo que ha impulsado criterios 
que exceden el ámbito de sus 
atribuciones constitucionales, ya que 
se limita el ámbito de decisión de 
las entidades federativas. Todo esto 
debilita el debate democrático, limita 
la capacidad de los legisladores locales 
para expresar posiciones divergentes, 
afecta el equilibrio entre poderes y 
desdibuja el federalismo. Pareciera 
asumirse que, en una república 
federal, todas las legislaciones deben 
ser idénticas.

Esta situación no se limita a 
Yucatán. En Morelos, por ejemplo, la 
legislación relacionada con la objeción 
de conciencia ha sido declarada 
inconstitucional en dos ocasiones. En 
Puebla, diversos sectores denuncian 
presiones dirigidas a modificar la 
legislación en materia de identidad de 
género respecto de menores de edad. 
Un análisis más amplio permitiría 

advertir una tendencia preocupante: 
la expansión del Poder Judicial Federal 
hacia ámbitos que tradicionalmente 
han correspondido a la deliberación 
democrática de los estados. En 
consecuencia, los legisladores 
de oposición ven cada vez más 
restringida su capacidad para sostener 
posiciones distintas a las avaladas por 
los tribunales federales.

Con la reciente reforma a la Ley de 
Amparo, el sistema judicial regresó 
a la fórmula Otero, por la cual los 
efectos de determinadas resoluciones 
sólo deberán circunscribirse a quienes 
forman parte del litigio. Sin embargo, 
resulta contradictorio que, en 
ciertos asuntos de fuerte contenido 
ideológico, se pretendan proyectar 
efectos generales sobre la totalidad 
de la población. En cambio, en temas 
de interés del gobierno, tales como 
las obras públicas emblemáticas, la 
recopilación de datos biométricos o 
los registros de telefonía, los efectos 

suelen mantenerse limitados a las 
partes involucradas. Esta disparidad 
genera dudas respecto de la certeza 
jurídica y consistencia en la aplicación 
del derecho.

Es importante señalar que existen 
cuestionamientos respecto a la 
imposición de sanciones individuales 
a los diputados locales. La aplicación 
de sanciones violenta las garantías 
del debido proceso previstas en 
la Constitución, ya que quienes 
comparecieron formalmente en juicio 
fueron las instituciones involucradas 
y no cada uno de los legisladores a 
título personal. La presión ejercida 
sobre los representantes populares es 
profundamente asimétrica.

La interpretación predominante 
de nuestro Alto Tribunal parece 
orientarse hacia una creciente 
uniformidad normativa, lo que reduce 
los márgenes de autonomía de los 
estados y limita la pluralidad propia 
de un sistema federal.
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es un acto de 
humanidad que 
conduce a Dios.

La conocida tensión entre la 
Santa Sede y los discípulos de 
monseñor Marcel Lefebvre, con 

su Fraternidad Sacerdotal San Pío X 
(FSSPX), ha encendido alarmas en los 
medios. La amenaza de desobedecer 
al Papa León XIV mediante la próxima 
ordenación irregular de diez obispos, 
contraviniendo el Derecho Canónico 
es, sin duda, un hecho lamentable. 
Desafía la autoridad de la cabeza 
visible de la Iglesia y hiere la unidad 
visible del catolicismo universal. Sin 
embargo, calificar esta situación como 
uno de los grandes cismas en la historia 
eclesiástica es una interpretación 
de los medios que carece de rigor y 
perspectiva histórica.

Para evaluar el impacto real de 
este conflicto, es necesario analizar los 
datos de la FSSPX. Aunque cuentan 
con una estructura organizada, 
estimada en unos 700 sacerdotes, más 
de un centenar de hermanos y cientos 
de fieles repartidos en diversos países, 
estas cifras representan una fracción 

¿Cisma? La promesa del Señor ante el alarmismo

minúscula dentro de los más de mil 
trescientos millones de católicos 
en el mundo. La influencia de este 
grupo ultraconservador es real en 
ciertos espacios eclesiales, pero 
institucionalmente periférica.

Desde los sectores firmemente 
fieles a la unidad de la Iglesia, y al 
papa León XIV, se argumenta con 
sensatez que la obediencia al Sucesor 
de Pedro no es un capricho normativo, 
sino la convicción viva que sostiene la 
comunión universal. Voces destacadas 
del laicado y la teología coinciden 
en que el verdadero tradicionalismo 

no consiste en congelar la Iglesia en 
una época fija del pasado, sino en 
caminar en fidelidad dinámica con el 
Magisterio vivo. Afirmar de manera 
tajante que este diferendo provocará 
un “gran cisma” de proporciones 
históricas es sobredimensionar el 
fenómeno.

Al mirar el pasado con honestidad, 
la Iglesia ha sobrevivido a fracturas 
de notable magnitud. Pensemos en 
el Cisma de Oriente de 1054, que 
separó irreversiblemente a Roma de 
las iglesias ortodoxas, o el Gran Cisma 
de Occidente de 1378, que dividió a 

la cristiandad entera con hasta tres 
papas simultáneos disputándose 
la legitimidad del trono de Pedro. 
Aquellos fueron cataclismos que 
hicieron tambalear los cimientos de 
Europa. En una justa comparación, la 
resistencia lefebvriana actual es un 
doloroso desgarro disciplinar interno, 
pero dista mucho de poseer esa misma 
magnitud geopolítica o espiritual.

En este complejo escenario, 
cobra especial relevancia la firme 
postura del Papa León XIV, quien ha 
manifestado con claridad su deseo de 
encontrar una salida viable sin llegar 
a la desobediencia ni al extremo de 
la excomunión, no querida por él. Su 
enfoque recuerda que la prioridad 
de la Sede Apostólica siempre es 
la reconciliación y el retorno, no la 
exclusión tajante. Nuestra Iglesia 
afronta este reto institucional con 
profunda seriedad y dolor, pero con 
la madurez multisecular de saber que, 
aunque la herida de la desobediencia 
duele, la barca de Pedro ha navegado 
por tormentas que han estado lejos 
de hundirla. No es esta la excepción.

“Se acordó de su amor y de su 
fidelidad” (Sal 98,3). Con estas 
palabras del salmista, la comunidad 

del Monasterio Benedictino de San 
Juan Bautista en San Marcos de León, 
Veracruz, eleva una profunda acción 
de gracias al Señor al celebrar dos 
acontecimientos llenos de significado: 
los 27 años de la llegada de la Madre 
Raffaella Capogna a México, y los 12 
años de la consagración de la Iglesia 
Monástica.

La historia de esta fundación es, 
ante todo, una historia de fe, confianza 
y Providencia Divina. Todo comenzó 
cuando la Madre Vincentita (QEPD), 
fundadora de las Misioneras del 
Sagrado Corazón de Jesús de Xalapa, 
invitó a visitar México a la Madre 
Raffaella Capogna, en ese entonces 
Abadesa del Monasterio Benedictino 
de San Juan Bautista en Boville – Ernica 
en Italia, con el propósito de buscar 
vocaciones para la vida monástica. 

Con valentía y abandono en las 
manos de Dios, la Madre Raffaella 
llegó a tierras mexicanas el 24 de 
junio de 1999, justo en la solemnidad 
de San Juan Bautista, patrono del 

ANIVERSARIO DE LAS MONJAS BENEDICTINAS 
DE SAN JUAN BAUTISTA

(QEPD); la Providencia condujo a la 
comunidad hasta San Marcos de 
León, donde se levantó primero una 
casa de acogida y posteriormente un 
hermoso monasterio. Un momento 
especialmente significativo ocurrió el 
11 de agosto de 2002, cuando el Papa 
San Juan Pablo II bendijo la piedra 
angular destinada a esta obra. Más 
tarde, el 13 de noviembre de 2004, fue 
bendecida la primera casa monástica, 
y en noviembre de 2006 comenzó la 
construcción del monasterio definitivo.

El 24 de junio de 2014 se alcanzó 
una meta largamente esperada: 
la consagración de la Iglesia y la 
bendición del recinto monástico 
por parte de Mons. Christophe 
Pierre, Nuncio Apostólico en México, 
acompañado de Mons. Hipólito 
Reyes Larios y Mons. Sergio Obeso 
Rivera y numerosos sacerdotes. Desde 
entonces, este lugar se ha convertido 
en un faro de oración para la Iglesia, 
donde las Monjas Benedictinas 
ofrecen diariamente su vida al Señor 

mediante la Liturgia, la meditación de 
la Palabra y el espíritu benedictino de 
oración y trabajo “Ora et Labora.”

Al celebrar estos aniversarios, la 
comunidad agradece a Dios todos 
los beneficios recibidos, recuerda 
con gratitud a quienes hicieron 
posible esta fundación y renueva 
su compromiso de ser un corazón 
orante para la Iglesia y para el mundo. 
Que el Señor, que ha guiado esta 
obra desde sus comienzos, continúe 
bendiciendo abundantemente a esta 
familia monástica y a todos aquellos 
que se unen a su misión de oración y 
alabanza.

Te invitamos a visitarlas en Camino 
de la vía número 2 en el crucero 
de Xico, en San Marcos de Leon, 
Veracruz; participa en la Eucaristía los 
Domingos a las 4:00 de la tarde, y vive 
un momento de paz y recogimiento, 
donde la Liturgia, el Canto Gregoriano 
y el Espíritu de Oración, fomentan el 
encuentro personal con Cristo en la 
Eucaristía.

monasterio. Aquella semilla sembrada 
con esperanza comenzó pronto a dar 
fruto con la llegada de las primeras 
vocaciones mexicanas, que abrirían el 
camino para el establecimiento de una 
nueva comunidad Benedictina.

Después de años de búsqueda, 
oración y trabajo, y con el apoyo 
de Mons. Sergio Obeso Rivera 
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Toda familia está llamada a ser un 
espacio de amor, comprensión y 
crecimiento. Sin embargo, ningún 

hogar está exento de diferencias, 
errores o momentos de tensión. 
Precisamente por ello, la reconciliación 
se convierte en uno de los pilares más 
importantes para construir y fortalecer 
la vida familiar.

Desde la perspectiva cristiana, 
reconciliarse no significa ignorar 
los problemas ni fingir que nada ha 
ocurrido. Significa tener la valentía de 
reconocer nuestras faltas, pedir perdón 
con humildad y abrir el corazón para 
restaurar los vínculos que el conflicto 
pudo haber lastimado. Es un acto de 
amor que refleja la misericordia de 
Dios hacia cada uno de nosotros.

En la familia, la reconciliación se vive 
en los pequeños gestos cotidianos: 
una palabra amable después de una 

La reconciliación: pilar fundamental del hogar

discusión, una disculpa sincera, un 
abrazo que rompe el silencio o la 
disposición de escuchar al otro con 
respeto. Estos actos, aunque parezcan 
sencillos, tienen el poder de sanar 
heridas y fortalecer la unidad del 
hogar.

Vivimos en una época marcada 
por el ritmo acelerado, el estrés y 
las múltiples responsabilidades. 
En ocasiones, estas circunstancias 

provocan malentendidos, 
distanciamientos y dificultades 
para comunicarnos. Por ello, resulta 
fundamental cultivar una cultura del 
perdón dentro de la familia. Cuando 
aprendemos a perdonar y a pedir 
perdón, dejamos espacio para que 
el amor crezca por encima de las 
diferencias.

Jesús nos enseñó que el perdón no 
tiene límites. En el Evangelio, nos invita a 

reconciliarnos con nuestros hermanos 
y a construir relaciones basadas en la 
misericordia. Esta enseñanza cobra 
especial importancia dentro del hogar, 
donde el amor se pone a prueba cada 
día y donde también se encuentran 
las mayores oportunidades para 
practicar la paciencia, la comprensión 
y la generosidad.

Una familia que vive la 
reconciliación es una familia que 
aprende a levantarse después de 
cada dificultad. Es un hogar donde se 
comprende que los errores forman 
parte de la condición humana, pero 
que el amor siempre puede abrir 
caminos de encuentro.

Que cada familia haga de la 
reconciliación una práctica constante, 
permitiendo que la paz, la unidad 
y la presencia de Dios habiten en su 
hogar. Porque donde hay perdón, 
florece el amor; y donde hay amor, 
Dios permanece.


